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L \ PEQVEX.\ ARQ~EOLOU IA 

-·-
CABECITAS DE TEOTIHUA CAN 

POR EL 

LIC. R A MON MENA 

!le la Socledo.d Mexicana 
de Uoo!{rafla y Exta.d!•tlcn, de la. Clenl!llcn Antnnlu Altat!', 

de la AliAnza Clentrfl<-a Universal, 
de laHoctedad Nacional de Oeo~.:rnrra de \\'n•hln¡:wn 

y Exprofcsor de Arqneologra en el ~~ ~~~eo de Ar<1ueuto¡:!n, 
Etnolog!a ~ fllotot·la 

MEXIUO 

IMPRENTA Y FOTOTIPIA D E LA SECIIETARIA DE FO)JENTO 

Callejón de Betlemltas, o ti mero 8 
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LA PEQUE:& A ARQUEOLOGIA 

Cabecitas de Teotihuacán 

Deseo ocuparme <hll'ante esta sEE>ión, en esa serie de peque­
ños objetos all'qu eológiros, pe1-teuecient<Js á la Oer{nuica 
y ('] C':-;t udio de Jo. q11e hemos abandonado, por la pl'OOcupa.­
ción tonstan te de lo monumCJlto grandes; in embargo, 
~ ta~ minucias, son grande monumoot()S y ofrNen gt·andes 
problemaR, dentro de la dencia de la antigüedades; justo 
es, por tanto, volver la vi ta á ellos y dedi<:ar·Jes atención 
sos~n ida. 

Ot•ozt-o y Herra, Chavew, P(.íiafiel y Seler, han dejado 
caer en sus obr as roe. pec1h·ns, impo11·tante · indicacion<'s acer· 
ca de la~ "cabecitas de Teotihuacán,"' siendo Peñafiel quien 
ha tt·a1ado con detenimiento el a¡,;unto. 

El Hr. Sel~1· ha dicho, en su célebre "Gesemmelte :" "A 
~at· d<l tl'n·hajo lllHKlem o llevado á cabo. el en igma de las 
couoddm; cabecita de 'l'eotihu:wún me parece no resuelto 
aún" y es este ¡pár•rafo, JH"Ccisnmente, e l que me empuja 
á intentar al~ en el sentido que me propongo. 

Nombre de las piezas 

Como el hallazgo de los objetos á que ~e refiere esta Mo-­
nografía. ha sido con frecu('ncia de fragmentoo y princi­
palment~ de cabecita. anh·opomórfi<'as y 7.oombrfi cas, se ha 
con ven ido en d aT al grupo la denominación de "cabecitas." 
Tales hallazgos han sido C'On tantes en an Junn Teotibua· 
cán, á 43 kilómeh·o. al N.W. de <>sla capital; 'l'ootihuacán 
es, ad("'llás, ]);tación del F errocaM·il Mexicano, y los natu-



rlrles de la J•egión acuden, al paso de trenes, á vender su! 
productos, y advirtiendo la demanda nacional y extranjera. 
de dbj<'tos airqueológicos y especiaJmente de "cabecitas," por 
su íntimo p1·ecio, (1 á ~ centavo ) diérouse á reoogerlM de 
los t<•1-reno. de labor y de los t laltelli, inundando el mercado. 
Asi es CO'IllO han salido para el extranjero mi'les de caheci· 
tas. J,os fals ificadoroes y 1() ~eculadore ban tomado buena 
nota del ca!'io, 'PO'l' lo que e¡;¡ ya preciso tener pt~ecauciones 
para. la cmnpra, y má · cuando 1 fal ificadores obtienen 
matriees d'e cabecitas auténticas y en 'las que con arcilla 
de la 1-egión, hacen moldado excelentes. Tl()do lo dicho hizo 
creer qne sólo en 'reotihuaoún se encontrruban estas cal>ecita.s 
y de ahí el dictado de "C.113ECl'1'.\S DE TEorrmuacÁN." 

.¡ Por qué son cabecitasP 

Esta pregun1a es la ¡wimera que naturalmente hacemaa 
ante las piezas en estudio; para contestarla, es preciso en· 
tra:r en deta1les de técnica. 

Entre nuestro~ indi..,enas, el atavismo es fuerte, y la 
tradición S<JStenida, por eso us procedimientos industria­
les de hQy on, en el foodo y aun en la forma, los miS'Illos 
de su gentilidad; esto oo extiende á la alimentación, la ha­
bitación, los vestidos y las costumbres. 

Lo.s indígena que fabrican juguetes de barro y les que, 
refinados, se ace1·can al arle y emprooden la escultura en 
barro, en ali.os relieve!'i y bulto 1'Eld.ondo, confirwan lo ant~ 
dicho. Los manufactureros d e juguetes, hacen de una esfera 
6 cilinclTO, macizos de barro, (pvepruradl()l paTa que esté sua­
ve y elástico), la cabE>zas y las extremidades del animal ó 
del hombt'e; los cum,pos Jos hacen huecos y de paredes del­
gadas; después unen, toda.vía en fresco, los pies y la cabeza, 
borrando las solu cion e de continuidad con el tnismo barro; 
luego vi'ene la cocción. 

Como estos hom.bi'CS humilde!!, como estos indiO& que 
l1aceu juguetes, procede el célebre artista. indígena Panduro, 
de San Pedoo Tlaquepaque en Guadalajara: las cab<.'Zas, la" 
hace macizas, y los cue t'J)Oi'l hueco y fr!ígiles; después une, 
y finrumente viooe la cocción. 

¿Qué su~e cuando un juguete de barro 6 un busto y mu-
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ffecos de Panduro caoo.? Que el cuerpo se baee ¡pedaws y 
se conservap las eabezas, desporti1llándose en las rporciouee 
delicada y salientes, na•riz, lóbulos de las orejas, tocado. 

Esto evidentemente ocurr'i'ó á las figurillas de 1'eotihua· 
cán, y tanto asi, que las cabedtas a¡parecen con la línea 
de fra.ctura en el cuello, preci aa:nenrte en la unión con el 
cuerpo; cuando se encuentran algunas unidas al busto, es 
éste el más det·eriorado y es hueco y de paredes delgadas. 

Las cabe-citas zoomórficas presentan en la Jinea de frac­
rtm·{\ un pivote macizo, c6nico, conünuación del bloque que 
sirvi6 rpara m<Jdelar la cabeza; dicho pivote penetra al cuer­
po rpara f;C'J'Vir como de a•lma y afh:un311.' la unión de ·las dos 
porciones. 

IIay cabecitas que en la, rparte IJ)Osrterior tienen una depre· 
sión que conserva impresiones digitales, lo que oo una re­
velación de factura; otras presentan el cuello pel'ÍIOTado, 
pero la perforación es de paredes rectas, son como el molde 
de a1lgún bastoncil'lo que sos•tuvo ~ bloque de a.rcilla durante 
el modelado. 

No pocas cabezas y piezas pequeñas se hicieron con mol­
des, también de arcilla; ~ta industria alcanzó rprogresos en 
'l'la:lrtclolco, según Jo ate...<nigua. 1]a, talbla de finísimos mold~ 
recog-idos ahi y que se C().DseiTa. en el Museo de .A!rquoo'logía. 

El pas1illaje fué prociicado en no pocos ejemplaro9 de 
estas "~itas." 

dSon exclusivas de Teotihuacá.nP 

Ya quedó indicado el rpor qué de la deaominación, y resta 
agregar que cabecitas del mi mo g[LlOObOI y manufactuTa (di­
ferencia hecha de las al'Cilla ) encon-tré 1-ecientemente en 
Otompan. Que en el macizo de 13J comprensión tepaneca, Ta­
cuba, AzcapotzaJco, etc., en Tla:ltelolco, en las ca-lles de 
la ciudad d~ México, en Tehuacán, en Izúca¡r, en Cempoala, 
en Verac:ruz, se han encootrado cabecitas y figuras peque· 
ñas, y es necesa1·io hacer constaq· que en Cempoala la civi­
lización fué rot:onaca. Taanlbién e han encontrado en regio­
nes mixteca y tall'asoo. Queda, pues, demostrado, que lM 
<~abecitas no son exclu ivas de Tootihuacán y que las hay 
asimismo entre ob·as civilizaciones que no son na~oas. 
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dPor qué son numerosas!' 

Debamos de fija:rnlOIS en cl vrulor 1·epr entativo de 1M 
cabecitas, y podemos dividi·rlas a:si: Cabecitas antropomór· 
ficas. E tas COIIlllprentden deidades, sacerdt:ne , guerreros y 
tilpO'S é tnicos. 

Cabecitas zoomót·ficas.-Comprooden minnales mitológi­
cos. 

Jt¿guetes.- Corm.o su DQ'lnbre lo indica, comprendiendo 
trum'bién utensili<>s relacioo adlos· cou el oflcio ó profesión del 
poseedor; asi eneontramos metates, oNas y molcajetes di· 
IIJ1inut<ls que ea impo. ible hayan tenido un fin práctico. 

La~!'¡ 'Clabeoirtas que .representan deidades on las más nu· 
merosas, Jo que se explica, porque pertenecen á loo penater 
6 tepitoton, de los que las personas de clase elevada y dis· 
tinguida guardaban oo sus casa. 6, los nobles 4, y los ple· 
beyos 2. Adamá , a1gunas proceden de a as de cántaros, or­
nato de urnas, vasos, etc. 

Lo anterior ~lica suficientem.enrte q31 rp11odigiosa canti­
dad de cabecitas. 

Un problema 

Cua'Ilt.o á las ICalbecitas é1Dicas, el ¡problema res•ulta difi· 
cil , rpor Iigal'iSie íntimamente con euestiones no resueltas y 
poco -e.9'tudriadas, relativas á 1ra polblación del CO!Drtinente en 
que vi'Vimos; •así, lla[-emos ¡pwnto Olllliso die las crubecitas de 
tüpo negro. 

Los ti!po maya, mixteca. y Otthomf, encontrados en cabe­
citas de procedenda nah'Oa, se erplican por •la ~ocia di! 
individuoo de Ellas· familia indfgenas m peregrinaciones á 
santuarrio de deidad~ nahon muy veneradas, como 'Quet· 
zaJcoa11 en Cholollan, y Ometoc:btli en Tej)'()Ztlán; en est< 
·lugar h e ooconi:rado cer'ámrica. domé rtica del Sur. Ola!l'O eetá 
que los deVIOIÍ'os dejaban el recuerdo de u rpa o; .pero eszy,: 

retratos, por decir a_sf, eran hechos por manufactureros na­
boa.s; asi lo revelan la rpasta, el modela.do y la cocción ; cam­
bia, únicamenre, e l tipo étnico, <lado que copiaban el qu• 
tenfan .delante. "f 1)3 calbecitas étnicas no SIOn tan numero­
sas como ·la, mencionadas anies. 
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Tal es In explicnrión nrquoológica poi>ible ha. tn estos mo· 
mento~, faltúndmne dato. <le ronr-;i<lcrnti6n y tra. cf>ndcncin 
pat·a eonfitllllHJ' la ~>'Oi ueiún de la pal"le del pt·oole'llla de que 
me be hecho tm·gt. . 

El ayance de la ciencia arqueológica y la multiplicación 
tle las explornciones en ten"eno tan rico como el nuestro. 
prop< l'cionm'Úil lnr-; datos que pedimo , y haln-emo. contl·i­
huído con un capítulo í1 la gt·an obt·a del de.qat·rollo tle las 
civilizaciones antigua en la tierra mexicana. 

~léxico, Octubre de 1909. 
R. MENA. 

Arqueologla.-2 
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